
POR QUE LUCHARON A NUESTRO LADO 
LOS MUSULMANES MARROQUÍES 

Uno de los espectáculos que más 'na sorpresa produjo en 
el ánimo del ohsen·ador medianamente curioso al contempla1· 
la 'ictoriosa marcha del Ejército liberador en su reconquista 
de la España soYietizada, fué el movimiento de adhesión, ful­
minante desde nn principio, fe1·vorosa, entusiasta y -ostenida, qu~ 
a nuestro Ejército y a nuestra Causa prestaron las huestes colo­
niales musulmanas, es -decir, los soldados de nuestra Zona ma­
rroquí, vulgarmente llamados «Regulares». ¿Cómo explicar tal 
adhesión? ¿Qué lazos de hermandad espiritual, qué intereses co­
munes, polítiro:0, sociales o económicol', los un~n con nosotros y 

-con nuestra causa? La modesta soldada con que se Jes pagaba su 
servicio sería ridículo aducirla como estímulo decisivo, })Ues no 
alcanza ni a la mitad siquiera de la que el Gobierno rojo pa· 
gaha a ¡us milicianos, los cuales, además, cr~ían luchar en pro 
de sus reivindicaciones sociales. Es, por otra parte, insuficiente 
a todas luces el pago de tal soldada para impulsar a un hombre 
al sacrificio de su vida, fuera de su hogar. patria y familia, con 
el coraje intrépido y la abnegación de que dieron muestras los 
Regulares desde el principio de la campaña. Motivos políticos, 
tampoco parece que puedan invocai·se. El interés máximo de un 
pueblo sometido por otro al régimen de protectorado, de colo­
nia o de mandato es, naturalmente, el reivindicar su plena au­
tonomía e independencia política. De hecho, el pueblo marro~ 
quí ha luchado constantemente por conquistarla, y la memoria 
dP esa lncha no ha podido borrarst> OC' su cspíritn. porque toda­
vía es de ayet'. El ejemplo de sus C'orreligionarios de ]a Zona 
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francesa debía, ademjs. contrihuir a intensifiC'ar esos anhe1os 
de independencia : una propaganda, extensa <' intensa, en pro 
del nacionalismo mina. hace años, a la población mora de Ja 
Zona francesa. Kadie ignora que al marxismo internacional. y 
más concretamente al bolchevismo, se debe atribuir la alta di­
rec<•ión de esa propaganda en toclos los países i. lámicos. coloni­
zados o protegidos por naciones europeas. Todos Jos Gobiernos 
franceses, dw·ante estos últimos años, se han preocupado hon­
damente de tamaño peligro y han procurado poncl'le coto, aun­
qno con mediano éxito. Los 1entúeu1os de esa propaganda bol­
chevique han hecho también JHesa en mH?Slra Zona, sobre todo 
desde Ja proclamación de la Repüblira. Con asombro y enojo 
hcmo:, podido Yer en los 1lltimo~ aiíos eómo diputados y hasta 
mini:-tro-.. repuhlicano~ o marxil'tas. han · l>LH'slo al ~cn· icio <1e 

esa propaganda ant.ie:,pañola su palabra en el mitin y en la ¡nen­
sa. y <ou influencia política <lestle 1\Iadrid, en fa, or de algunos 

rt'Yoltfüo~ marroqtúes de nuestra Zona. Pt->ro tampo<'o rslo~ idea­
les de independencia han :,ido ca pace:, <1~ <·onmo' er a la masa 
musulmana de nuestros protegidos lanzándolos a la insurrección, 
ni :-.iquiP-ra {'11 lo:. momentos rle haraúnda c·,1ótiea. tan propicios 

a todo mo' imicnto . eresioni::<ta. Se cli1·á <juizá qn~ la política 

más ~uavc ) bené"ola de nuesti·as autoridades miJitarcs pa1·a con 

Jos indígenas ha contrarrestado l o~ noC'h os cfeC'los ·de aquella 

propaganda. De hecho, hay r1m· reconocerlo, e l marro(¡ui de 
nue:,lra Zona es mejor tratado lJlH' el d<1 la franC'esa, ) • automá­
ticamente, responde con mia mayor sim palía a tal diferencia de 
trato. Pero tampoco esta iliferen<·ia puede explicar del todo el 
fenómeno que analizamos: ha ·ta ria, .,í, parn haber logrado que 

lo~ mu .... u Imanes de nuestra Zona h11birr.t11 l"'rnrnncC'ido ralla­

do:-. y umi o~. al margen dt> la lucha entablada; pero en modo 
alguno ~nía razón suficiente para explicar su entu~ia~La ) actiYa 
adhesión a nuestra cau a, alislándosc como !'oldaclos de cho<¡ue 
en nuestras filas, en T"ez de ... uh le' an><' para lograr su indepen­
dencia. o de alistarse en las filas marxistas a favor del Gobie1·no 
rojo. TcntatiYas en este último gcnticlo no clejaron <le hacerse: 

un vulgar truchimán. llamado CercJeira, cuya competencia den­
tro <lel Cuerpo de nuestros intérpretes era muy discutible, no 
vaciló en ~en.ir de instrumento para Ao liviantar a las cabilas. 
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derramando entre ellas el dinero a manos llenas y ofreciéndoles 
todas la halagüeñas, aunque falaces, perspecti' a':) ele mejora po· 
lítica, o<'ial ) económica, que el marxi~mo ru~o propone como 
señuelo para c·aza de incautos, seduciendo así las mentalidades 
irreflexivas del vulgo. Pero todo ello fué inútil; los estímulos 
conscientes que normalmente mueven la psicología humana -el 
interés económico, el ansia de mejora social, el anhelo de inde­
pendencia políLica- han resultado ineficaces. Habrá que recu· 
rrir, pues, a otros motivos inconscientes o subconscientes, de ín­
dole espiritual, que son los que a menudo arrastran al hombre 
C'll dircc(·ión t•ontraria a la que le dicta su interés. 

(, f:uñle .. podrían S<'r, en nL1cstro caso, eso motivos? Difícil es 
:--orpn·mlcr <·n lo íntimo de una conciencia mó' iles ele esa índole, 
que al mi~mo sujeto escapan a menudo. Mucho más difícil cuan­
do se trata <le una colecth idad, cuya p-.irologia total no equi­
vale ~iempre a la suma de ]a de cada uno de lo~ individuos que 
la integran. Hemos de proceder, pues, por adh inación aproxi­
mat i\ a. mediante tanteo"' e hipótC'~i~ 'cro-.ímile-.. F.n .... aYemo~ 

alguna tlc la:; más obYias. 

La a finiclad de raza ha sido in\'ocada a menudo y ca!'t é~ un 

Lúpico vulgar. Ocho iglos de conYivencia, guerrera y pacífica, 
entre· mn .. u lnrnnes) cristianos dentro de un mismo territorio pro­
ducc-n, por f uC'rza, no sólo intercambios cnlt ura lc~, sino también 
mb.tnra .. t~lni<·a por cnlaces mat1·imonialcs. A la solera hispano­
romana y 'isigoda mezcláronse así Jos ingredientes ñsicos y es­

pirituales oc la$ razas árabe y berhcrisca, a las que pertenecía 
t.'l conqui~tarlor mn-.ulmán y a las que pertenece también el pue­
blo marroquí de nu("stra Zona; y más tarde, cuando en lo:. si­
glos XVI y XVII fueron expulsados de nuestra patria los moris­
co . in~talá1·onse en buena parte en tierras marroquíes, acen­
tnanclo ª"'í la~ analogías étnicas existentes ya entre la masa in­
,]íg<'nc• ) la t'spañola. Pero, como se ve, no cabe hablar estricta­
mente de comunidad de raza; la raza pura e~ un mito, eu tierra~, 
como E~paña, que han sido pobladas, invadidas, colonizadas o 
•·01H1ui~t:ufa ... por pn<>hlo.:; y razas tan hct<•rogéncac::, a tra'é~ <.le su 
larga hii:.loria . .\un suponiendo que a cada estirpe étnica corres· 
poncliest' una mentalidad singular y una psicología prh-ativa, 
sus nota~ <·ara<'l<'rÍ5'ticas a11ogaríause por confur.it>n con los rasgos 

10 
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de lai-. otras razas con las cuales aquéllas !'C mezclara. No es, 

pues, la influencia racial, aun en los rasos más típicos, tan ope­

rante como e cree sobre la mentalidad de un pueblo. Indivi­

duog ~ .;ocicdades deben, mucho más que a la herencia étnica, 

a la traclicióu de las culturas en que se han educado, las notas 

<li~tintivas de su ideología J carácter. Cabe así que pueblos afi­

Uf'::; en raza dil'rrepen radicalmente en carácter y en ideología. 

Y 'ice' ersa: que pueblos étnicamente heterogéneos comulguen 

en idénliros ideales éticos y religiosos, que son los que más hon­
da huella dejan en el carárter. A eso cabalmente obedece en 

nuestro <'aso el divorcio tan profundo entre las dos huestes en 

lucha, la marxista y la católica, a pesar de pertenecer ambos 

<·ontenclientes a una misma raza española; y. cu cambio, a ello 
<>heclecc también la adhesión tan íntima y cordial, hecha de sen­

timientos y ele convicciones comune::,. de nuestros Regulares ha­
cia c1 Ejército c1e la auténtica España . Es que los ideales supre­

mos de esta España tradicional -religión, familia } propiedad­

son el polo opuesto de los del programa bolchevique -ateísmo 
e irreligión, amor libre y comunismo -. Y esta misma autítesü~ 

de idc-alc>s irreductibles es Ja que di' orcíó tamhién a los Regu­

Jares marroquíes de los miJi<'ianos marxi las y los unió a nues­

tro Ejército y a nuestro pueblo con lazos de la más estrecha afi­
nidad. l\o <>s, pues, tanto un problemab d<' Tazas, cuanto de cu l­
Luras, el que se planteó en la lucha ventila<la en el suelo espa­

ñol: enfrente de la cu1tnra occidental, saturada de espirilua1i­

,Jad cristiana, a la que debe su primonlial origen, alzóse la uto­

pía so\'iética, preñada de materialismo y de irreligión. 

Pf'ro e dirá. quizá: ;. cómo ca he funclar la adhesión de lo~ 

marroquíe a nuestra causa en ec:;a supuesta afinidad ideológica 
cfo ~u cultura con Ja occidental. europea ) cristiana? ¿No es, por 

Yentnra, un tópico bien arraigado en f'l a)ma española Ja ent'­

miga c:;cc·ular entre moros y cristiano ? 

f:onfcsamo~ c:;inceramente que <'S bien difícil reaccionar con 

bdto c·ontra e .. L" prejuicio muhü.ec·ular, ltcrcclado ~le nueslra~ 

luchas medievales con el Islam y recrudecido en los siglos XVI 

y XVII por el odio, tan justificado, contra la pit·atería del Turco 

~n e] Mediterráneo. Imposible horrar de las páginas de nuestra 

historia y de nuestra literatura esa antítesis, que se ha hecho 



:'ll!GUl·:I, .bÍ~ l' \I \(lllS 147 

proverbial. entre la cruz y la media luna. Sin emhargo, hoy que 

<:On el transcurso de los siglos se ha podido enfriar ~a el fervor 

pa~ional de aquello odios inveterados y permitir la investigación 
:,erena y objetiva de los hecho~ culturales, lat<":nles bajo la his­

toria t~-xt<'rna de las gestas b'llerrera!:>, cabt' afirmar ... ¡n a:,omo de 

paradoja c1ue el blam en general, y más <·oncrelamente el espa­

ñol, dt'l 'J.llt" e~ hermano legítimo el marroquí, ofrece afinidades 

muy e~Lreeha .. C'on Ja culnna occidental y, soht·e tooo, con la 
C'ivilización c·ri liana española. Véamoslo someramente. 

De todoi:. Jo. elementos que integran una C'ultura, el expo­

nente más alto e~ la religióu. Ella c~tá por en<'ima ele la ciencia. 

t.le la téc•nfra ) del arte, porque s11 influjo sohrr la mentalidad 

y el carácter de los individuos ~ de lo .. :.;rupo~ ~o<'ialc• .. penetra 
ha ... tn el fonrlo rlel alma entera. haciéndole gu.;tar. :-i la religión 

mcreC'e tal nombre por n perfceción dogmátfra ) moral. la-. 

emocione:-. má~ puras y a ~pirar a lo:, má:- suhliml' .. idcale~ ) pra~­

tic·ar Jai:; act·ionc~ má~ genr.ro:-<b qnr la humanidad puede eon­

cehir. Ahora bien, el Islam no e.;;.. como el \ ulgo indocto -uponl'. 

una !:íllper:,li<•ión idolátrica en cuanto al dogma, ni un gro:,cro 

en ualismo en cuanto a Ja moral. Hijo, \.erdadero y real, aun­

que c~púreo, del judaismo y del cri Liani~mo. 1:>U ncdo. su litur-

gia y su código ético dehf'n a la re\. elación dh ina dcJ Antiguo y 

del ucvo Tt·stamento la porción mayor y más típira de sus e1e­

mento1:1 integrantes. Un santo Padre dt' Ja Igleí'iia oriental, San 

Juan Damasreno, que lo <'Ollo<'Ía hien a fondo por haber -.ido 

ministro de un califa de Dama~ro, con ideraha al islamismo como 

una ~imp]<' herejía <·ristiana que niega la Triniflad y la En<'ar· 

nación. F'u<•ra d~ c~tos dol:l artículos rlc la fe catc)lic·a, todo el re.,.. 

Lo de ~u teología dogmática ) moral y una ~rau parte de lalS ce­

rrmonia!' de• su culto ::-ion. eu efcdo. un eah·o, má' o meno .. fieL 

<l<'l <'redo } la liturgia cri~tiano-juclaica. 

En primer lugar, el Islam e:- monoteí:'ta : la existencia dt' 
un l:lolo Dios, per~onal y Yi'-O. pero tras<·cndentt•. infinito en ~u 

e .. encia y en .. u~ atributo~. eten10 en :-u duración. <tuc care<'" de 
principio y de fin. creador, ordenador y conscna<lor del Univer­

~o. <'S c•I prinwr artículo fle "u ncdo. <'omo lo e• .. <lcl nuestro, 

y es. además, una tesi~ dogmática que sus let)lo~o .. demuestran 
<'On lo~ mismos argumentos fi105Ófi.C'os que nuc~tros escolásti<'os 
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emplearon, siglos después, basados en el orden y armonía del 
cosruo · y eu la necesidad de un primer motor inmóvil. Ser ne­
cesario o absoluto, uno y simplicísimo, está dotado, sin embar­
go, de atributos, sobreañadidos a su esencia, sin menoscabo de 
la simplicidad de ésta y como ella eternos. Uno de esos atribu­
tos es la omnipotencia, que se extiende a todas las cosas posi­
bles, incluso a los actos hu.manos, así espontáneos como libres~ 
pero sin que este influjo eficaz del divino poder sobre la acti 
vidad humana anule o amengüe la libertad y por ende la res­
ponsabili<lad, condición sine qun non de toda moral. Frente, 
pues. al prejuicio vulgar que habla del fatalismo mahometano, 
el Islam, como el cristianismo, desata este nudo teológico con la 
hipótesis de un concurso simultáneo de dos causas, Dios y el 
hombre, para la realización de un mismo efecto, el acto huma­
no, en forma muy parecida a la excogitada por Santo Tomás 
de Aquino. Igual paralelismo cabría establecer en cuanto a los 
demás atributos divinos, singularmente la sabiduría o providen­
cia, la vohmtad, la palabra, la misericordia y la justicia. I.os 

problemas que plantean estos atributos en el orden dogmático 
y moral resuélvense por los teólogos ortodoxos del Islam, Alga­
zel singularmente, con hipótesis análogas también a las ideada~ 
por los teólogos cristianos, a cuyo análisis no podemos descen­

der aquí. 

Dígase otro tanto de la necesidad, posibilidad y realidad de 

la revelación divina, com1micada al hombre por boca de los rn·o­
fctas ele la ley antigua y de la ley nue' a, hasta llegar a Mahoma, 
sello definitivo de todos ellos. La coincidencia en este punto es 
también absoluta, salvo, claro está, en lo que atañe a esta úl­
tima aqerción : para el musulmán, todos los patriarcas y p1·oíe­
tas hcbrcoi,. • .Abraham, Moisés, etc .• merecen la misma .fe que 
Jesúc:: y San Juan Bautista, como mensajeros de Dios, cuya re­

·velación es en el fondo una y la misma, ~in más alteración que 
las accidentales exigidas por las circunstancias de lugar y de 
tiempo. Todos ellos han probado la , ·erdad de su divina misión 
con el milagro y la profecía, se1íales infalibles de la intervención 

obrenatural ~e Dios. 
El cont<•ni<lo de esta revelación es también casi el mismo eu 

.aml.><1~ rcligion<'c::: una y otra proponen al crcycnl<' la fo en lllla 

• 
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'ida .futura, después de la resurrección de los muerto$, ) su JUl· 

do universal al fin de los tiempos, además del juicio particular~ 
inmediato a la muerte. Cuatro son también los estado~ del alma 
en la "ida futura, correspondientes a sus méritos o deméritos en 
la presente: infierno eterno, para Jo., infieles positi\.Ob y pecado­
r es impenitentes; cielo eterno, para los fieles justo:.: purgatorio 
temporal , para Íos fieles reos de faltas l e" es o graH':-. no borra­
dar:, en cuanto a la pena por la penitencia ; y limbo, estado in­
Lerme<lio entre el cielo y el infierno, para los niños que mueran 
antf>s d el uso de razón y paxa los locos e imbéciles. exentos de 
mérito y d<'mérito. La naturaleza de los castigo::- } premio:i eu 
lo:-- tres primeros estados es también exactamente la misma en 
amha~ teologías. cristiana e islámica: al lado ) por ("ncima d~ 
la remuneración del paraíso alcoránico, con sus a1cázare" y jar­
clines, con sus banquetes y sus mancebos y hurí<'~. que Ja teoJo­
gía islámica, por boca de sus más eminentes reprebentantes, in­
terpreta en un sentido espiritual y alegórico, el muhulmán ortodo­
:'\.O admite, como todo fiel cristiano. otro premio má!- :-ublime para 
lo:-. jus.to~: la vi~ión b eatífica, es decir, la contcmplacióu. goce r 
po ... e~ión por d amor, de la infinita hermosura de Dio-=. ~ues­
Lro~ teólogos hablan análogo lenguaje, cuando por encima de la 
que llaman «gloria accidental)> del ciclo pon<'n la "i ... ión heatífi­
c·a, en qnc con. iste l a «gloria est>nciah> ele lo$ cJegido~. A.~inú.:-

1110, la má::. terrible y dolorosa p ena <le los c-ondenado:- consiste, 
no f'll el tormento de] fuego, sino en la privac' iÓn eterna de' Dios. 
único ohjeto capaz de sacia1· al <'Orazón humano. H e- aquí, pues. 
cxactamc-nte la misma diferencia que nuestra dogmática establece 

•ntrc la pelta clP daño y la p ena de sentido~ que lo~ teólogos mu­

imhnane:.. llaman. i·espectivamcnle. «dolor ·de la ;-ieparación» y 

«dolor del fuego». 

E te cuadro esquemático de típicai:, analogía~ t-ntre la dogmá­
tfra cristiana ) la musuhnana conserva toda ~u ÍU<"rza demostra­
Li ,·a, aun dc~pué::. de reconocer el valor que tienen la-. dos siguien­

tes reserva~. que no hay por qué escamotear o eludir. Es la pri­
mera, que difícilmente puede pretenderse que todos e:--to~ artícu­
lo!< del credo musulmán hayan de ser entendido~ y profundiza­

dos por los simples fieles con la precisión teológica ~ los desarro-
11oi:< de razonamiento con que lo~ hemos expuesto. precisión y 
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de!'>a rro1Jo ... d<" <1ue pende a me nudo la analogía que ofrecen con 

nue!'ltro~ dogmas. Pero tal difü·ultad ~e clisipa al advertir que este 
mismo fenómeno "e da también c·on Jos fic•Jcs de la igle~ia cris­
tiana : la m entalidad <.lel \ ulgo - trátese del lah1·it>go castellano 
o del tosco .. oJclado marroquí- no pucdt• ni ncc<·~ita razonar y 

analizar Jo~ clogma~, para que é~to~ influ)an cu ·u conducta: 
ha ... ta para ello la raíz de la fe, la adhc)'lión ~i rwc-ra, ciega y hu­
mi ldl' a la:- \enfades reveladas, sin su demoslra<' ión direC'la. Por­
que no 1•:-; el e'<píritu crítico, que analiza ) di¡.,c•utc- , resorte eficaz 
para la ac•ciún , sino frecuenlementc lo contrario: freno que la 
para liza. En cambio, la "fe del carbonero>> c la que transporta 
m á ... fáC'ilmcntc las montañas ) I<'' anta las alma~ a las :5ublimes 
cima ... de la santi<lad o a la~ heroicas de<·i:.ionc~ ,}c) ~acrificio ) 
de la abnegación. Ahora bien, para el problema quP aquí tli"-CU­

limo ... , C"to c ... lo que interesa. pue"' hasta y !"Ohra "ºº las ana1o­
gfa.., demo ... trada' entre el fondo de nuestro «redo ~ el del islá­
mfro, sin la demostración minncio ... a ele ... u-. n• ... pecti\:o ... dogma~~ 
para que uno.. y otros produzcan !'lis eíecto~ en la conducta y 
<'l"t't'll ª"í una e ... trecha hermandad e~piritua l PtltrC' las a lmas de 
Ju .... ficJ e ... c1ue Jo ... profesan y ponen en ohra. 

La o tra re!->erYa es más ob' ia ' ofrece. a l J>arect>r, una m át' 
1 • 

grave dificultad. Frente a la~ muchas y típica ... analogías expues-
t a ... , :-e le\anta una discrepancia cardinal, <{llt' parece eoJocar al 
Islam en el polo opuesto del crisl iani mo: r l i\.lc·orán niega el 
mi~.tcrjo de Ja E ncarnación y, por <'nde, la di, inidad de Cristo. 

sí <'S, cfcc·tivamenle. Pero no e e l A !corán la única fu ente dog­
má1 ica de' los musulmanes: al lado clt> aqu~1, rx istc otra fuente 
n•\ ciada, la Tradición, constituída por un nt'rmcro copiosísimo 
de ::--cntencia~ y relatos. más o menos auténtico~, atrihuídos a 
Mahoma y a lol) profetas de Ja ley antigua y nue,·a. Ahora hien, 
entre eso ... te.."Xto .... ltadicionales. má ele do~ centenare~ h e recogido 
yo en mi-. lcetura~ de libro!°' asc~ti cos árahcs. quc ponen en la­
bios de J e .... ú ....... cntcm·ia~ y <·onsejo .. df' la nhl::i a lta c .... piritualidad 
y p nfec·<·ión moral o ]e a tribuyen :-.ublimes <•jcmplo~ de \ irtud 
heroica .... obre todo ele c-a-.tidad )' de renuncia a los hiencs mun­
dano'>. Los ra:--go~ que de la persona ele J e.süs y de su doctrin a 

trazan esas trnoi rioncs mu3ulmanas son todoo d~ filiación evan­
géli<'a o monái°'tic.a. La fi~~;ura de f.risto ofrece Pn ellas un sor-
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• 
prcndente pareC'ido con la del monje cri~tianu ele la Tehaida~ 

'·uhierto de harapo y consagrado a la oración, al ayuno y a la 
<·ontem pJación, pero. a la 'ez. aureolado <·on lo.., má~ altos ca­

ri·mias de Ja profecía )' del milagro. Si i:.egún e-.a~ tradiciones 

.Jcsú.., no t"S Dios ni hijo de Dios, es. en cambio, el modelo su­

premo clC' la santidad humana. ademá ch• ser profeta inspirado 
por Dio:-. el MC':,Ía.; anunciado y 1?1 V crbo o Palabra de Dios. 

El <·arÚ<'le1· sohrehumano de sn ser, reYflase además en su 

origt'n, pues ~u alma, creada como la clf' Adán i11mf'diatamente 
por Dios, fu~ ya santa al nac•er y prrfN·La por naturaleza y uo. 

por la gracia del Espíritu Sanlo, <·omo lo son las de los otro~ jus­

tos: 1:or Pso, también, JesÚ:3 ) sLL maclr<' la Virgen María, 'irgen 

~ madn.- a la n~z para ]os musulmane ... C'Omo para nosotro:- Jos 

('l'i ... t ianos, cstm ieron. uno y otra. exento~ del pecado original. 
<'orním a tocio. lo:-. hombres. «Todo!' ello~ dic·t~ una de ci'ai:. tra­

dit·io1w:-- . C'On la sola excepción ele J f'sÚs ) de ~u madre María. 
lloran al naC'C'r. Es que el demonio le:- punza el corazón <·on un 

agudo dardo, en C'I momento de su entrada en cslC' 'alle ele lá­

~rima~n. Pare<"e. pue~, como si e~ta antiguas trndicione.;; Í;:,,]ámi­

<'fü, huhi<•ran sido introducidas con el propósilo <'~preso de pa­

liar en lo po~ihlc c-l alcance de las h~rejía .. nc>~toriana ) mono­

fi~ita, inspiradoras deJ Alcorán en su negación <le Ja divinidad 
de Cristo. Ellas son, por lo menos, t·eílcjo fiel del profundo l°PS­

pc>lo ) del amo1· que su persona sacrosanta inspire> ~iempre a lor. 

musulmane> .. L no de los más ~rancies místicos ele] hlam españoL 

c·uya memoria es hoy "enerada por los marroquíes, el murciano 
lhn .\rahi, atrihuía ::;u propia co1n cr~ión a ]a 'ida re ligiosa a 

<da inspiración ) guía del corazón <le J csÚs». Son é~ta sus pa­

labra-. texluale~. EJlas 'ienen a disipar la extrañeza que al oh­

... N, aclor desprcYenido le producía la ima~c11 cid Sagrado Cora­
zón prendida a] pecho de mucho5' ele nuestros Regulares; no era 

tan ~ólo una rutinaria imitación de ~us compañC'ros de annas, 

... ino lamhi~n :.npeni' encía incon!'ciente de esa 'eneración reli­

~io~a <¡ue lo!' musulmanes todos profesan a J c~ucrislo y a a su 

macln' la Virgen Ma1·ía; 'eneración que no s~ detiene ante la 

prohibición islámica del culto a las imágcnc:-. l lna estampa de 

la \ iq!en, que presidía una de las salas de un hospital de san­

gre, iha a ser d<>sco]gada, por no herir la susceptibilidad de los 
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moro .. alJí ho ·pitalizados, cuando uno de ésto~ rogó que la de­
jaran en :m sitio. diciendo : ccLa Virgen ~er buena para todos.» 
Véase. pues. cuán lejos estamo;; del odio :.atánico que nuestro$ 
marxil:-ta:. proíe!)aban a las personas augustas de nue:-.tro Sah-a­
dor y de .• u Madre :María y a sus imágen<'s. 

Con c~lo quedan del todo disipadas la .. do" salYedadef! o re­
:-.t•rva~ qu<" pudieran hacerse al cuadro de semejanza::. dogmáti­
cas entre el Islam ) el Cristianismo. Y a la 'ez 'JU<' ron ellas se 
ha hecho bien palpable el parentesco rcligiof'o que no-. 1me con 
loi'I musulmanes que a nuestro lado lucharon contra el marxis­
mo anticristiano y ateo, explícasc tamhién por ('Ontraflte la ho:,-

• 
tilidacl :'in cuartel con que éste persi~ue ... añndamente. en todos 
los paír;;es i lámico, sometidos a su yugo, la fe religiosa. No lo 
ignoran lo, marroquíes. r¡uP. por la prP.nsa árahe de Rgipto y 

iría han podido -.eguir pa~o a paso en e ... to-. ültimos año-. Ja 
lamentable historia de la propa:rancla atea y de la:- persecncioue ... 

dc ... <'ncadeuadas por el gobierno de 1\fo:,cÚ contra ~u~ súbditos 
mahometano"' de las \arias repíiblicar;; soviética .... ya que para 
d holcl1e,•ismo Ja religión, toda religión po..,iti' a. y má .. aún b 
<'rj,tiana. v. por tanto. la islámica, su hcn~clera. es «e1 opio del 
¡rnehlo». 

Pa~cmos ya a examinar, 80tneramcntc Lumbién, 108 puntos dP 

~·ontac·Lo que- la vida re1igiosa de los manoquíe::- ofrece con b 

<·ristiana, en lo que atañe al <'Ulto. Aunq1H· a primera 'ista ten­
gan ... u ... <·crcmonia" mucho ele cxótico y .de ajeno a la~ nuestras. 
hajo C'-a~ discrepantes aparienciaq, late <:\U origen en ~ran parte 

<·ri .. tiano. La oral·ión ritual obligatoria, el ayuno durante el mes 
,]r ranwrlán y la limosna de precepto o azrtqu<> no -.on~ en efec­

to. má .. <(tW herencia directa ele preceptos y pt"ácticas <>clesiás­

tfra .... imilarc"' P.n la iglesia cri-.tiana. La~ <'Ínco horas canónicas 
cfo la oración rih1al i~lámica, distribuídas entre el día ~- la 110-

rhc. <'Cfllh a len .aros.<:.o modo a lac; c·inco r1uc lcnfa también el 
ofi<'io clivino entre ]oc; monjes de Siria y ]\:fe:-;opotamia <lnrante 
d ... jglo Y ele nnc,.;tra Era; y los acto!' que cada oración compren­
<1<' - n·1.:o.,, genufie~iones, postraciones- , preceil ido~ de ablu­
<·i<)n y practicado. en dirección a ln Meca, tienen también su 
pr<'ce<fonte y '.'\U modelo en ritos muy análogos ele la plegaria 
judía y, sobre todo, de la cristiana monác;tit'a flp Oriente. He 

J 
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dicho «su modeJo», de propósito, porque ya d.e~de antes de 

Mahoma los árabes de Siria, Pale:-tina y Me!'opotamia habían 

... ido catequizado~ por monjes, ne toriano~ y monofisitas, en la 
fe de un ..,olo Dio ... <'reador y remunerador y en la práctica de la 

oración, ª)uno y limosna. Lo::. monasterio~ <·ri~tianos daban ho~­

pitalidad gene-rosa a los Yiajero-., que, a la \CZ que el hospedaje 
) f' I alimento, f'll<'Ontraban a11í el e ... peC'láculo <'jemplar y suge­

rf•nte de Ja \ida ascética y del culto cric.tiano de los monjes, a 

más de la catequesis oral de sus exhortaciones y homilías. F 1 
i\.lcorán no hizo más que dar valor oficia], digámoslo así, .a aque­

llas creencias y prácticas que los árabes anteishlmicos aprendie­

ron Pn los cenobios cristianos. Dígase lo migmo del ayuno del 
ranuu/cín. copia "' idente de las austeras prh·a<'iones de la pri­
mili' a Cuart'-.ma C'ribtiana. ~ má~ tocla\ ía de }o¡., ejemplos de 

ab-.tincrwia y mortificación '1<' Jo._ monje~. '\uestro Regulares 
lo practicaban con escrupulosidad ejemplar, a pesar de ser 

mucho má~ duro que nue;,tro ayuno cuarc"ma), ) ni siquiera 
,~ ... tanclo enfermo~ c:e excusaron de su <'Umplimiento. A igual ori­

~en ~e dehe la ilicitud de la~ carnes mortecinas y de cerdo, el 

precepto de la limosna y ]a recomendación de la caridad, ins­

pirados ambos en parábolas eYangé1icas; el u~o de la fórmula 

<'::-i Dios quiere-)) (in stia Allnlt ). rpw lo~ mwmlmanc~ añarleu siem­
pn• lrai' la afirmación ne un hc-C'ho futuro ~ qu(' equivale lite­

ralmente a la fórmula cristiana ) tan c~pañola «Si Dios qnie1·e». 

copiada <le la Epístola de San tiago; Y~ en fin, hasta la misma 
pNcgrinación a Ja Meca f up imitada por los musulmanes de las 

peregrinaciones que hacían los cristianos, desde antes de Maho­

ma. a J crusalón y al Monte Sinaí. 

Supcn ivefü·ia subconsciente de estas deudas <'Ontraídas por 
d hlam primitiYo con el monacato cristiano C" el respeto cuasi 

religio~o que hacia el monje y el fraile respiran la literatura 

¡t:-<·ética y la poesía árabes. en oriente y en occidente; respeto, 
'Jlle en la mi~ma guerra santa se tradujo a veces por la prohihi­

<'ión <h' tona agre:-ión contra lal' persona:- y bienes de los mon­

jl':- ~ y r<':-peto, en fin, que toda' ía hoy brtrnrdan a nuestros fran· 

<'i ... r.anoi' lo~ mmmlmaues <le ~forruccos. ¡Otro contraste más y 
bien i-i~nificali' o entre el Islam y el marxismo -.odético. ene­

nu~o jurado dt• la.s órdenes 1·eligiosas ! 
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El influjo del monacato cri ... tiano LUYO to<fa, ía tran ... <·endencia 
má~ honda y extensa en la vida del Islam : de la esfera de los 

dogmas y precepto~ de obligación trac:;ccndió a la de los con~ejos 

y prát'tica ... de mera devoción, creando una doctrina espiritual, 

tanto a!'<'ética como mística, y una 'ida de' ota, tanto solitaria 

como cenobítica. Con sorpresa vi' ísima conl<'mpla el historia­

dor el <''pectáculo inso~pechado que E'l falam Je ofrece con sus 

ermitaño~ y monje~. que siguen mé-toclo:-i ) n•glas de vida deYo­

ta, exactamPntr iguales a los 1le lo~ monje"' ) solitarios cristia­

nos, con su noviciado y .-.us 'otos ele pohrC'za y oheclicncia y 
<'on~nf!racfo~ a la contemplación o a la prr<licación apostólica o 

a la 'icln pcrc~rinant<>. Ha~ta eom·cnto~ el<· muj<•1·1•,;; .,.p conocie­
ron en <'I Egipto musulmán, duranl<' la Eoa·d .Mt•dia. ) a\111 s in 

traspa ... ar lo ... umhrale.;; del clau~tro. lo~ mi ... mu ...... e~lan•:-; poclían, 

y pued<•n ho~ . hacer <·ompatil1Jc.; .. u ... o<·npa"ionc,... profana.;; con 

la ¡u•rfe<·l'i<)n e~piritual. profe .... ando al~1111a <l1· Ja., 'aria~ reglas 

dictada:- por :'anton<'" in:.igne' cpw furnlaron '<•rdaclera~ «órde­

JH"' lcr<'cra .... 11 o cofradía!'-. análo~a ... a la=- mu·~tra-. y tan florecien-

te:- hoy día. a .... i en !\-farrueco:- como e n Ja .. 1 ierra .... ele Oriente. 

Una tlr. la-. má ... <liguas de m ención e ... ln dt"' Jo.., .wulilí,•s. l'uyo ori-

gen ... t• n•monta ha~ta d mi.;;1ico marrocp1í .\.hd al-Sallam ben 

Masi.,, Camo ... o ... :intón r jt•ri ft•. <'nya \ ('IH'r,acla tumba cs. toda\ ía 

hoy. oh jeto de fen oroso cu ltu c·n t•l mont e llamaclo Yehel ~lam, 

~·11 el roraz<)n <le la trihn monturat. '1r Jo~ B<·ni \rcíi.., dentro de 
la 7.onu el~ nnPstro Protecloraclo, de lu <·ua 1 "'ºn oriundo~ no 

1><><·0., de nue~l ro:, Regulart'::i. La::; romería!' o peregrinac·ionf's .i 

... u "''pukro "'ºn frecurntes .... obre~ toclo en t•l día c·n c1uc H' con­
memora u trán .. ito. Di · cípulo-. de e ... t <' ... antón rifeito fueron \-a­

rio-. c ... <'rilorc~ a,..célico"' y místico;;;, a:-Í nndahu•t':-. <'Omo marro-
quíe ... <¡lH' de .. dc d ..,¡~Jo '\.III ha-.La el X divulgaron a lo~ dos 

lado ... flp) E~trC'r.ho Ja ... sutilc" y altí ... jnHl!°' icl<•a ... d1• :-u escu ela. 

<'anH'l<'riza<la por e l amor de la ... trihula C'iones y la renuncia a 

lo ... t•ari ... ma ..... a lu manera d r anta T<'re-.a <l<• Je ... ú~, an Juan 
clt• la C:ruz ~ to<la la escue1a carmP.litana. Claro <'; <1ue a la ma~a 

clt•I puchlo marroquí no E'S de pcn .... ar <¡ne ll<·ga ... cn tan :-ublimes 
do<·trina~. Tamp<><'O alnmclan c nlr<' no .. olro:, la!' almai:; que lo­
gran penetrar lo:- ah'\trusos misterios el<>] mmulo de las ~racias 

m í"t ira"· rescn ado~ siempre a un r<><lucido m1 mero dC' espíritus 
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t'!'<·ogido-.. Muy pocos de uuc~tros fidcs ~on, Pn cf ec·to, capaces 

de <·ompn•ncler, de ::,eutir y dt• 'Í\ ir la ~ ~ra<'ia .... de oración que 

un • an Juan de la Cruz experimentú y C'xplic:ó <'11 "'ll • ubida, o 

la .... mí~ti<·as moradas que la Santa extáti<·a de Avila dc~<>ribió en 

~u ~ libro-.~ pero, en C'ambio. a todo~ Jo:- fieles llega el :-.aJudahJe 

inllujo qtu• la ~antidad de su~ 'ida~ ejcn·c <'Orno prototipo y mo­

deló el<• 'irtu<l. Y un parecido influjo procluccn en la C'onducta 

dt• lo~ mmmlman<:>s marroquíc lo alto~ t•jcmpJo~ de austeridad 

} ele, oción de esos santones a quie1wl'- rinden <'uho fervoroso. 

Toda la J'<•l igión, ca efecto, puede folC'C'ir.,c qtu• <'~tá cifra<la h o) 

para lo marro<1uí<'~ en ese culto. Má ... qni~á 'I"e los pre<'epto~ del 

[-.lam P<'"'an la~ prácticas de mera di'' oci<)n CJU<' los c·ofrades de 

c·ada hPrmanclad at•oslmnhran a oh..,cn ar. Ahora bien, mucha .... 

dt• e ll a-.. tie1wn -.u abolengo t•ristiano ) ofn·c·c•n por <'"º un sor­

fH'<'tHlC'nlC' pare<'ido con 1as nuestra~. 

Adcmá:. ele la oración lit úr~ÍC'a de pr<'C't'plo. Ctn<'O \'t'<'<'~ a 1 

día. C'I dm oto aco~turubra a re.t.ar plegaria:- para pedir a Dio .. 

el auxilio en ~us necesidades C!--pirituale~ y L<>mporalc:, y a<'omo­

<hida-. a la" <]¡, er ... ai:; (•in·m1stau<'ia-.. <lC' la 'ida diaria. \,.i. por 

t•jcmplo. hlh plegaria~ al dc~perlar ) al o.t<'o~t<u·st', que comien­

/.an <'Ol\ la fórmula tan cri Liana <cEn tu nomhrl', enor, me 

acut•t'itO ) c~n tu nombre me le' anto)) . Contra la l-l<'<JllÍa p<'rtinaz. 
una plc·~nria colectiva exi~tc. igual <Jlll' IHH':-.tra.., rogalh as «ad 

pcl<'1Hlam plm iam» . Otra práctica dc\tHa es la lt•rturn pspiri­
tual o nwclitada del _\ leorán o de"' un lil1ro piado ... o, t•omo el 

Dalayl al-jflyrat. manual de ele' O<'i<)n <fll<' t'~lá ~n la~ manos de• 
toclo marr<Htní. ) que a menudo lJc, a é~te c1wc•rrado t•n linda 

t·arlerita. t><>ndiente del hombro a ln handolcra. Más u~ual e:-. 

tocla,·ía la devoción de la jaculatoria~ e pie Jlaman di kr ~ que 

<·on..,j..,tc en n•eitar. <·icrlo númt>ro fijo <le H't'C!) ... eguicfa::-, algunas 

Cra~•·~ hrcYc ... de alabanza a Dio ... <·omo al-lumulu /illah (¡gloria 
a Dio..,!), cte. A , ·ece-. . t-;;;te rezo cqui\ ale a nuC'-.tra-. letanía~. 

fHH'"' ~e hace recitando lo:. 99 nomlH'"" ele Diot-, <'U) a cuenta ~e 
lleva c•on un ro:-ario semejante a Jo.., nuc..,tro!'>. Lo::- <·rotli$ta" de 

la actual glH'rra nos han pintado al~umt 'ez y <·on '¡,o~ colores 
t•l <'Xlraño e-.pectáculo que ofrecían mH'~tro ... , oli.lado~ marroquíes 

<'tHrnclo ~e lanzahan int1·P.pidot- al ª"'alto de la¡;; posicione~ ene-



1:;6 POR QUF TXCHU~n~ \ ~rr~sTrw 1.\1>0 LOS '\l t:Sl'L'l \~ES 

miga!'>, entonando al unísono alguna de cs11s letanía¡, con las que 
imploran la ayuda del Dio::i de los ejércitos. 

14:!'>ta enumeración de Ja.,. práctica:. devotas !'ería interminable. 
Df' ... dE" Ja cuna hasta el ~e- pulcro , Ja religión del Islam pone. 
<·omo la nuestra. u sello en todos los momentos ordinarios o 
anormales de la 'ida. «¡En el nombr<' df' Dios!,, (bismilláh). 
e ... la frase con CJUf> el marroquí comienza toda obra y encabeza 
tocio e ... nito, tal y como el cri::;tiano, seglÍn f>l consejo d e nuestro 
<·ate-cismo, dd)e iniciarla f'Oll f> l signo de la cruz. « ¡Dios lo haya 
p<'rdona<lo ! l> (rahinwhu '4Lláh), es la jaculatoria ele sufragio que 
acompaña c-n amha5 religiones al nombre de todo fiel difunto. 
; ,J llálrn aálamu ! . exclama PI marroquí para cxpresai: su humil­
de ignorancia de lo futuro. como nosotro5 decimos «¡Sabe Dios!». 
La resignación sumisa a Jo.., decretos dh ino se traduce por la 
Ira~e ¡ lla sáa Allah kiin ! . paralela .(le nuestro «¡Sea lo que 
Dio ... 11uiera ! >,. Igual que nosotro ... dccimo «¡ Dios te ampar e!)) 
al nu•ndigo. dícE>le el marroquí « ¡ ..J./lálr iral1111Pk ! >), que !'igni­
fica «Dio~ -.e compa<lezca de ti )); )' t'sla mi ma fórmul a se pro­

fü•re cuando a lguien estornuda. a "emejanza de nue tro « j D ios 
te a,.,i~ta ! » La 'ida entera <1ueda a í matizada del ~entimiento 

rc•ligioso. <'Otl la imocación. reftexha o inc·onsciente, del nom­
bre d<' Oio:': r<'ílexiva. cuando. por ejemplo, la comida en fa­
mi lía :-e la hendi<'c, a) moclo <le fo.., c·ri~tiano ·, pronunciando la 
jaculatoria «En e l nomlirc rle Dio.·->>, o c·uanclo con ella be cieITa 
un trato importante. de c·ompra' <>nta o anúlogo ~ invocación. en 
<'a mhio. incon"'cienlf', C'uando <'l JH'nFianti<•nto <le Dios, por la 
nttinn. la te ya oculto en la!'> frase" familiar<'s más usuales de 
... a1uc1o. ele admirac·ión. etc .. análogaq a la¡; nue~Lras « ;a Dios!)); 

«;con Dio-.!» para saludar. o «¡ Dio ... mío!>) para expresar ex-
1 rnñ<·~a o maravilla. Reliquia~ <lt> estas jaculatoriaq árabes in­
('o ti...<'iPntt·~, han quedaclo P n mw,.,tro idioma, tra~unto fiel de 
la-. que tocla, ía u~an hoy los mu!-ulmane., toclos y, por tanto, 
Jo ... marroquíe!"': la!' interjeccione" castellana~ «¡hola!» u «¡olé!», 
son transcripción exacta de la árahc « ¡ u·a Alláh ! », «¡ por 
Oio ... ». que expresa, como aqu~lla .. , la extrañeza o sorpresa del 
.. ujt•to. «¡Y n Alláh ! », «¡oh Dio ... », repiten los marroquíes para 
ini<'iar o acelerar la marcha. como nosotrol'I decimos «¡ala!, 
¡ala!>) , con i ~nal objeto. Y~ en fin, la misma interj ección cas-
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tellana «¡ojalá! », con la que expresamos el uvo deseo y espe-
1·anza de que un suceso próspero se i·ealice. no es más que un 

calco fiel de la interjección árabe « ¡ wa sáa Allá!», que significa, 
efectivamente, eso mismo: «¡Quiera Dios!». En todos estos ca- . 
sos, como se ve, la hermandad del marroquí y del español tras­
ciende ya de la esfera del sentimiento religioso a Ja de su expre­
sión lingüíslica : w1 mismo acto de esperanza en Dios o de otra 
emoción religiosa tradúcese con idénticas palab1·as en ambas 
l<>nguas, si bien proferidas con irreflexi~a inconsciencia de su 
valor etimológico. 

Con tra este peügro de Ja rutina memorista a c¡ue están ex­
puestas las plegarias \Ocale5 repetida , los ascéticos musulma­
nes. c·omo Jos cristianos, recomiendan a los simples fieles la 
atención y la de' oción sensible en la oraC'ÍÓn, como única m e­
dicina eficaz. Porque las alma:, <le 'ida e~piritual más alta di~­
poncu de otros medios de pc-rfección, :-11pcriores a la oración 
'ocal ) má~ eficaces para evitar la tihit>za eu el senicio de Diot>. 
Ebtos medios o instrumento ~ más alto:: no dejarán tampoco de 
emplearlo:. - claro está- algunos deYotos del 'uJgo indocto; 
pero sn práctica e'l, en general, patrimonio privatiYo de una mi­
uoría selecta, lo mismo que ocurre entre uo~otros. Me refiero 
principalmente a los ejercicios espirituales <lcl •xamcn de con­

c·icuria y de la meditación metódfra. DHici lmente dará crédito 
f'l ratólico español a quien ]e <liga que no Callan en Marruecos 
de' otos musulmanes que practican t•l examen particular y roti­
<liauo de c•onriencia. conforme al mismo mftodo habitual entre 
nosotros: a la ma1íana, preYisión dc las oca..-.ioncs y peligros de 
pec•ado o defecto dominante, con propó::ito firme de f'Vitarlo, 
y a la noche, antes de acostarl)e, examen cscrupulobo ele las fal­
tas cometidas durante el día, seguido del acto de contrición, de 
la penitencia expiatoria y medicinal, impne::.tas al alma por el 
reo mibmo, y del firme propósito dt> Pnmien<la. Eb más: para 
facilitar la e trecha cuenta de la nod1e )' la 'igilancia durante el 
día. l o~ aecéticos musulmanes recomiendan el uso del pequeño 
rosaúo y del euadernito de notas, que a Sll$ p<'nitentcs acostum­
hran taml1ién i·ecomendar algunos cliJ:e<·tores rk <'oneicncia, sin­

gnlann<'nlc jesuílas, confor:me al método dt> S~tt1 I~nac•io <~n su:') 
Ejercidos. En uno de mi:; estudios, he rlemo~lra<lo, sin gran 
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e .. funzo. el ongen cri;:,tiano y moná~tico oriental de f"Sla 

prfü•tica de devoció11 musulmana. Ocurre lo propio <'on la ora­
<·ión m ental o meditación mct<.)dica, yue lo ... a cético~ mu;:,talma­

rn~s a<'on:-.cjan hacer. 5iguiendo un plan muy análogo al igna­
<·iano: todo~ lo~ dias. al le, antarse, e l devoto ~e rceoge en ~u 

rtormitorio para poner en actividad la~ lrc"' pott•rwia~ del alma 

... ohrc det erminados puntos de medita<·i•)n : los mandami e ulol:­

de la ley de Dios, los pecados propios, lo:o1 'icios y la~ "irtudes. 
las obras de Dios, sus beneficios, ' U S atrihutos, et<·. Sohrt' cual­
qnicra d<.> e!'Los temas el entendimiento, primero, m edita y pon­
dera la~ ideas <JU C lo integran. hasta lograr la <'Oll\ Í<'C'ión; ~~ta , 

una vez lograda. pro' oca en el alma un e~tado afec·ti' o o t>mo­
c•ión , la cua l. a su ,·e~. decide a la ,oJuntad a proponerle con­

clu~ionc~ práctica~ de bien obrar. 

Cahría prolongar aún este paralelo entre las devociones islá­
mica!' y la~ crÍ$tiana:--, extendiéndolo a otro~ medio~ de perfec­
ción. C'Omo el ej ercicio del retiro e~piritual, el de la pre encia 
dt• Dio..,, el de la oración de ~o ledad o contemplación, el de la 
vigi lia nocturna. e l plan de ,-ida o di tribución de las hora~ del 
día y de la noclw, e t<'. 'todo ... e llo ... ~on dema~iado conoridoc; UP 
la:-. a lmac; piado a:., para que ten gamos <1uc explicar cómo se 
pra<·tican entre nosotros. Y por lo que atañe a ~u ejercicio res­
pcctho <•utre los musulmanes ·devotos, el lC'ctor ha de fiar en 

mi palahra, al asegurarle que hasta en mucho rasgos particu­
larcc; <·oinciden con ::-u" modelos cristianos y mo1-1ásticos, pues 
t•l dcmo~Lrarlo puntualmf'nte saldría ya de lol' estrechos limites 

óc e te trabajo. 

Ha ta aquí h e mo:<- comprobado e l parentesco que con los 

mw-ulmancs marroqu íe~ nos une. en <·nanto a la~ creencias, al 
c·u lto y a la:. dcvodone .... Pero ni la fe ni la liturgia lo .;;on todo 
ni qui¿á lo principal en la religión. nte.., bien, el efecto posi­

th o que c·rcen ciac; ~ rito ... produzcan en el ca rácte r mora l y en 
la conducta e~ el m ódulo <fllt' realmente miele el '\alor cultural 
,{p un ~i:-.tema re]igioso. E:" axiomático, ~egt1n la doctrina evan­
gt;Jica. <JUe la fe ..,¡ n obra::. e!) muerta. y <pte por lo~ frutos se 
conoce el árhoJ: pero también es indi:-;c·utihlt• para el psicólo­
;!<> que la!' idea~ provocan emociones y r~tas producen actos: 

por <·on~iguienl~, la.- idf'a:. <'ri&tiana ... que el <lo~ma mmmlmán 

' 
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atesora habrán de traducirse en el alma del creyente por aclos 

morales que en lo posible emularán la perfección de la moral 
evangélica para ele' arse a las altas esfera:, de la a~cética y aún 
de la mística cristianas. Lo marroquíes piado1:10:, medianamente 
cnhos Licuen, por eso, ideas exactamente iguale a las nuestras 
sobre los hábitos morales, eJ 'icio y Ja 'irtud, el pecado, la 
tentación y la gracia, y emplean método!'.-1 semejantes también a 
los de nuc-st ros ascélicos para corregir y refrenar la sensualidad, 
la gula y la lujuria, los vicios de la lengua, ira y odio, envidia, 
avaricia, soberbia. hipocresía y vanidad. Y r<>montándose luego 
las almas, así purgadas por la penitencia, hasta la~ cimas de la 
"ía uniti' a, logran escalar- las mística · morada~ de la paciencia 
en las ad' crsidades. de la gratitud a los heueficio~ divinos. del 
temor y la e peranza, la pobreza voluntaria. la austera renuncia 

del mundo. la abnegación de la ,oJnntad ) el amor divino. 

Cierto q uP tan excelsas 'ir tu des crislianas no ~on en el Islam, 
rcpitámo ... lo. patrimonio de todos, ni siquiera tampoco de los 
má~; pero c::-to mismo ocurre entre noi5otro::,, sin que ello me­
no~C'abe en un. ápic<> Ja perfección del cristianismo. Es más. la 
santidad rl<' esa~ almas escogida::-. ina~equihlc para la masa del 
pueblo fiel, cjerC'e s<Jl>re éste. por ·u misma ::.ublimidad, la 
atracdón irn:·si::,LihJe de Lodo an.1uelipo señero, como modelo de 
Ja perfección relativa a que los más pueden ) d('ben aspit·ar. 
Sólo así S<' explica que en un pueblo <·omo C'I musulmán, al que 
por su poligamia y por su paraíso akoránic•o ~f" le tacha df' 
:::C'n"ual. se den ejemplo:- de Yirginidad y aun de castida<l per· 
petua ~ perfecta, en nada disímile" d<'I cclilrnlo c•ató1ico. Y f'so 

que toda, ía habríamos de hacer mu~ importantes sahedades en 
lo <JUt' atañe al prcjuirio europeo ::.obre:' la polig~uuia islámica. 
la cual. -i está efectivamenlt" permitirla por la le) rdigiosa, como 
también lo Pshn o alguua vez C'nlr<> los hebreos, C'at'ece de viabi­
lidad para la 'ida normal y ordirnl1'ja dr la masa del pueblo, 
porque razone~ ineludihles de índole económica hácenla asequi­
b1e tan sólo a Jas persona::. de po~ic-ión mu~ desahogada. Sólo 

<'l sultán. 1os altos dignatarios de la <·orlC' ~ algunos potentados 
p11e<len permitirse eJ lujo, caro en H~rdad, clr 'aria::. e posas, a 
las que ha dt" tratar además el marido en pit• ele perfcC'ta igual­

dad. Eu las cla"'P~ media ) proletaria, el fli~pendio que esto im-
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plica l1ace prácticamente imposible la poligamia. De aquí que, 
Íttcra de los libros jurídicos en los que forzo~aruente ~e trata el 
tema de la poligamia por las complejas cuestiones ) litigios a 
que da lugar, apenas si se le menta eu los libros de moral y de 
abcética, e5critog para el vulgo de Jo fieles. El lhyá, de Alga­
zcl, por ejemplo, Jihro bien conocido de lo ~ alfaquícs de Ma­
rruecos, al tratar de la elección <le e:-Laclo, Cblu<l ia con un cri­
terio bien c·ristiano las 'entajas e inC'om enicntes espirituale~ ) 
temporales del matrimo1úo y <ld celibato, para concluir que 
este último es má perfecto C[llC aquéJ, a pesar de que Mal1oma 
Iué polígamo y J esús célibe·: y cuando después ana li.ta las cua, 

lidades y debe1·es de:- la esposa, con ra:;gos mu) semejantes a los 
de la «Perfcrta C:asa<la)> de Fr. Luí::- de LC'ón. hahla siempre en 
e l bll{HlC~to tárito de que ~sla, la e~po!':la, 110 romparte con otras 
el tálamo c·onyugal, resen ando para un in~ignificantc apéndice 
del tralaclo la hip<)tesi.5 polí~ama. v1irada, puc-., bajo este pris­
ma la reli~úón del Islam , hien -.e- ackicrlc, cuánto di ta de la 
!'>ensual utopía del amor lihre, Lan cara a los mar.xi-.tas, y cuan­

to!) ra. ~o~ ('OlllllllC'::- ofrece con la <·asla doctrina del matrimonio 
cri ... tiano. Otro síntoma. hicn siguifieativo, del respeto con que 
el Iolam mira a la 'irtuc1 de Ja castidafl, nos lo ofrecían nuestros 
miRmos soldados ma.rroquíeo, que apartalnm lu vista, con pudor 
no disimulado, ele las Jánúnas o fotograbados 11uc reproducen 
desnudos más o menos indecorosos, hasta el punto de c¡ue en 
a lgunos hospitales de sangre Fe ]es ha 'Í$IO desgarrar o arran­
C'ar Jas hoja~ de las re,·istas españolas CJIH' ~e ponían en mano:­
de Jos conYalccientes para u C'ntretcnimicnto. Dígase franca· 
mente si, dc:,pués de esto, pnC'de tener algún 'alor o fonclamen­
to la calumniosa campaña que la prcn. a mar~ista emprendió 

,1c~de el principio de la guerra. atrihuycndo a nneslro~ c:olclados 
marruc111íe sah ajes violaciones ele mujcre~. qn<' tanto cH"tan <lel 

e píritn y de la letra de su l<>y religiosa, re~pcluo ... a como pocas 

ron la santidad del tálamo ron) u~nl y cnemi~a ÍlT<'conclliable 

del adulterio. que el derecho is-lámfro c·a ... tiga con crnf']ísjmac: 

penas. 
A la vista de tantas y tan estrechas coincidencias c·n el orden 

rt>ligioso, sin esfuerzo se comprende que los é>Oldaclos manoquíe~ 
hayan \'Ísto P.n nuestra enconada ]ll(•ha. a l~o s<'mej ante a una 
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guerra ~anta. no de nuestros cronistas en el frente de :Madrid 
ponderaba el espectáculo sorprendente que presenció en e~ asalto 
de una trinche1·a roja por nuestros Regulares: uno de éstos, 
esgrimiendo su g1:anada de mano, intimaba a un ma1·xista a que 
~e rindiera gritándole, en un castellano esquemático, pero bien 
expre ivo: ce¡ Tü uo estar de Mahoma! ¡Tú no estar de dc-re­
drn~ ! ». Fórmula que, en verdad, sintetiza el alcance de la pa­
~a(la cont icncla, en Ja cual se ventiló, para Jo::, nmsu lmanc::i como 
para nosotrof', la ~uerle de Jos más preciadoi:, valores de su re­
ligión ~ de Ja nue~ tra : Ja fe en un solo Dios remunerador y en 
una ,·ida futura. CH) a existencia ni(•ga el atcí ... mo marxista; una 
moral rt>ligio~a. austera y altruí ta, hecha de ... acrificios y abne­
gacionc..,. frente al rgoí"mo materiali:::,ta que late hajo la falaz 
can•La del <·omtmismo. que si niega la propiedad individual, es 
tan sólo la del prójimo. ~ si proclama el amor lihre, e5 para 
(•lut1ir la_ pri\ a('Íones ) cargas de Ja familia r saciar ª"'í mejor 
lo.., gro~cro.., apetito' de la bestia infrahumana. Por algo decía~ 
ya hat•e dit•.1 ... igloo::. Ihn Hazm de Córdoba, en o::u:s Confesiones: 

ttffate d<•l homhrc religioso, aunque profese religión distinta de 
la tuya: pero no te fíes del hombre que carezra de religión.» Y 
e o ju,lamente crnn lo~ marxic;.tas para Jos marroquíc:0- que Jn­
drnron a nuc-stro lado : hombres irreligiosos, o como eHos mis­
mo.., Jo ... <'alinean en .:;u lengua: Keláb bc-lá-rlin, «perros sin re· 

ligiú1rn. 

Lucharon adcmá;:, lo Regulares al lado ele loi:, defensores de 
la <.¡, ilización orcidental y de la España tradicional, las cuales 
tanto deben a la cultura hispano-árabe, cuyo legado conservan, 
tomo nosolrol:', Jo ... musulmanes de Marruecos. Porque éstos, no 
.. on hermanos nue~tro~ tan sólo bajo el a:--pccto n•ligioso, c;,ino 
t.amhién bajo otros 'itales aspectos de la cnltm·a humana. 

La oposi<·ión entre oúente y occidente, tópico resobado hasta 
no lrnrc mud10. 'a esfumándose ya y aü.n '-e disipa del todo9 
<·nando ~<' ad\'ierte que, durante Ja Edad Media, formóse en las 
tierra' mcdiatcrráncas un tipo comtín de civilización, al poner­
..:c en c·ontac·to con la Europa cristiana el Islam naciente: éste 
y 8(juél1a hahfan heredado separadamente el patrimonio cultu­
ral de la ciencia. del ai·te y de la literatura del mundo clásico: 
JH:ro el hJam gozó ele un doble privilegio: primero, qu<-" la hi-

11 
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jucla de su herencia dá~ica f ué má~ cuanlio ... a } comenzó a di:>· 
frntarla plenamente mucho antes que Europa, :,muida ésta du­
rante largos siglo;:, en la incultura que trajo con ·igo la i1n·a~ión 

de lo~ hárharos; pero, además, el Islam rt'<'ihió su hijuela clá· 
~ica. a<'rccida con la.:; aportacione:. culturalc.., de ulro.., pueblos dt~ 
ori<'nte. Persia, Siria, Egipto e India. cxtrniios, ha~ta el si· 

glo XI.:\. a la Europa occidental. 
E~ta cultura i:.;.lámica, peregrina mixtura dt> ('lui:.iC'ismo y de 

uricnlali..,mo, foé pronto asimilada por la Europa occi<lenlal, 
gra<'Íª"• 'ingularmente, a España, en <'ll)O suC'lo O<'ho siglo:-; -1le 
com h <·m·ia entre el Islam y el cristiani:imo t><'rmiticron, má~ 

CJlH' <'n C1Lro~ pueblo:, mediterráneos. conoN•r a fondo <' imitar Jos 
modelo-. j ... Jámico-. en la lengua. <'ll la literatura. t~n las cim1cia ­

Y en fa .. arte~. 

La IC?ngua española atesora, en cfo<'Lo, un copio-.o caudal de 
'O('t':o. árahe~. familiares aJ oído llH\lTO(illÍ y pcrlt.·n~<·i<•nlcs. cbÍ 

al l(>xi<·u de la comen.ación ordinaria, como al de la toponimia. 
Lo .. objetos y utensilio" de la vida diaria. la~ herramientas 
<" in~lrumenlos de muchas artes e industria-., los nombres <le al· 

'l"ª"· pueblo~, ciudades, ríos y monte~. ~e expresan en nuestra 
lcn~\Hl c·on vo<'es calcadas <lel árabe 'ulgar español. gemelo del 

marrOtJUÍ. 

Lo~ más pro.íundos pensadores de Ja Ei:ipaíia medieval. el 
zaragozano Avempace, el guadijeño AlH•ntofail, el col'dobés A'e· 
rroci;. fueron marroquíes por rc:,<idcncia. tanto c·omo españoles 
por ~u cuna; y así, la gloria inlernac·ional que con ~u ciencia 

t·onquistaron paia nuestra patria. rN·ar también sobre el )fa. 
gn•h. Dígac;;c lo propio de otra pléyad<" m1m<•ro:-.a dt' homhn·~ <le 
ciencia hi~pano-nrnsulmaues que a amhos ludo~ clcl Estrecho cul· 

tivaron ('Oll éxito Ja~ varia~ disciplinac; clt• la <.'tH'i<·lopedia medie­
val. la medicina. la astronomía, la agronomía, la botánica, la 
fí._ira ) la alquimia, enriqueciendo con :-u~ cle:><'uhrimienlos el 
patrimonio de la cultura occidental. 

En Ja .. arte~ hellas. "'ingularmenlt' t'n la an1uitcctura. en la 
mü ... i<·a y en la literatura, los marroquít>s .;e ti<>n<'Jl qut- sentir 
hermano~ nuestros, más todada <JUC en la ah~tru .. a e~fora <le la 
('Ícnrias. Al contemplar los maravillo:,,os monumentos que nos 

],•garon los alarifes hi.:;pano·árabc~, no poclrán mrnos rle adver· 
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tir en muchos de ellos la semejanza de traza, de estilo y a1in 

dr mera ornamentación, que los emparenta <'On las rnf'zquitas, 
alminares y palacios ele Marruecos, como alzados que fueron por 
unos mismos arquitectos, a .ambos lados del Estrecho. Así, la 
esbelta Giralda sevillana se oíre<'e a sus ojos como hermana ge­

m<'la de la torre dP Hasan, en Rahat, o de la Kutubía en Marra­

kes; en Ja Alhambra itdmirarán r-1 modelo insuperable de los su­

li les y complicados a.dornos que embellecen los suntuosos palacios 

y aún las modestas mondas de su tierra; en el Alcázar de Sevilla, 
por fin, o en las iglesias mudéjares, verán combinarse armonio­

samente Jos do- artes, el hispano-árabe y el cristiano, como 
~ímho lo y cifra plástica de la condliaeión de amhn..; civilizacio­

nes hermanas. Oirán asimismo las ranC'ione~ popularps que su!' 

compañeros de armas, en los ocio;; del campamt>nto. o lo"' Ja. 
bricgo5i castcJlanos y andaluces. en -us faenas, entonan. ~ adver­
tirán con asombro que sus geométrico~ ritmos y aún "ns pe~a­

diza~ melodías consen~an toda,ría ci('rlo ~orprcnclente pareci·do 

con la arcaica música andalusí ron qur en Tctuán ~ Larachc ~e: 

fesLt>jan las bodas y otros regocijos familiat·es. Y aquéllos de mH!"­

tros Regulares que posean ya un domiuio relati"o d<> la lengua 

<'aste11ana, indispensable para leer de corrido las obras clásir.as 

de nuestra literatura, enrontrarán en el1a~ imitaciones flagran­

te o, al menos, influencias indiscutible~ de ]as obras maestras 

de la literatura árabe : en la didáctiea, en la novelísLica, en la 
poesía épica y en la lírica, estudio~ recientes de arabistas espa­
ñoles y exlranje1·os han puesto, eíecti\ amente, de rclieH• cuanto 

deben nuestras letras medievales y las de toda Europa a los 

modelos arábigos, orientales y aurlaluce~: Alfonso el Sabio, "º 
us Cantigas; el lnfante D. Juan l\'Januel, en su Comlt' Lucanor ~ 

Pedro Alfonso, en ::.u Disciplina C/r>ricalis; Turmc<la, en ~u Dis­
puta del asno~ Lope, en La doncella Teodor ~ Calderón, en La 
1.:ida, es suNío ~ Cen anle~, en El t'Í<' jo c<>los<>. ) aún en episodios 

sueltos del Quijote~ Gracián, en su Critfrón, y ha::ita Dante. en 

su Divina Comedia. tomaron por fuentl' d<' inspiraC'ÍÓn, uno5, <' 

imilaron íranC'amC'nte, otros, lo::. c·u,..nto ' . las tradiciones y las 

sen te1wia~ moral<'s de lo árahcs ~ y aun las más típicas moda­

lidades de sn poesía popular, con el sistema strófico d<' sui:; 1·i­
ma8 pasaron a la lírica española r europea. 
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Ante todas estas caracterí-.ticas culturale~, comunes al marro­
quí y al español, la hipótesis, túnidamente insinuada al principio, 
parece que se convierte en Ycrdad demostrada. Bajo la áspera cor­
teza de esos rudos y valientes soldados marroquíes palpita un co­
razón gemelo del español, que rinde culto a unos ideales ultrate­
rrenos, no muy dispares de los nuestros, y que siente las vivas 
emociones re1igiosas que nosotros cntimos, porque profesa mu­
chos. de los dogmas cristianos que nosotros profesamos y que el 
marxismo ateo repudia y persigue con ensañamiento. 

«Por Dios y por España luchamos.)> Este fué el grito que 
un ~argento de Regulares lanzó en la plaza de Burgos, al te1·­
mi11ar una de sus patrióticas arengas el Generalísimo Franco. En 
ese grito se cifraba, efecth-amente. el pensar y el sentir, tanto de 
nue¿;tras huestes marroquíes. como de nuestras milicias regulares 
y voluntarias. Unas y otras eran el pueblo levantado en armas para 
defender su común fe en Dios y en España, que también es para 
nuestros Regulares patria de adopción. La psicología de éstos, 
mixta de ingenuo infantilismo y de ao;:.tucia cazurra. de tosquedad 
ext erior y de bondad de corazón, es pareja, en muchos de sus 
rasgos, de la del campesino español. IXo en vano una misma cul­
tura ancestral ha dejado en el alma de la común raza hispana. a 
que ellos y nosotros pertenecemos, su sedimento subconsciente. 
A c:;u~ antepasados moriscos, en vísperas de su expulsión, Lope 
de Vega les atribuía esa profunda convicción de comulgar den­
tro de la unidad nacional. En una de sus comedias, tras de ha­
cer este sobrio elogio ele los grandes médico~ hispano-musul­
manes: 

«Que lo que es la medicina 
moros la supieron bien». 

conc-lu~·e con e~te rotundo epifonema : 

<1Si eran de España, también 
a España ese honor se inclina.» 

Penbamiento que repite con mayor C'laridad todavía un re­
fundidor de Lope, el poeta g1·anadino C:uhi11o de Aragón, al 
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poner en boca deJ alcaide moro Aben Yussef esta categórica 
a5erc1on: 

<tTambién los moros de España 
somos, Bernardo, españoles.» 

Y, en fin, por si algo faltase para se11ar esta hermandad es­
piritual, con su sangre y su heroico esfuerzo han conquistado 
los soldados marroquíes el derecho de ciudadanía. Porque Es­
paña no puede tardar a reconocerles el título de españoles, de­
' ándolos de su condición actual de protegidos a Ja de ciudada­
nos de la misma patria, una e indivisible, con los mismos dere­
chos polítiC'os de ]as demás regiones españolab. Sería ésta Ja 
mínima recompensa que la patria podría otorgar a quienes lu­
charon a nuestro lado contra los malos españoles que intenta- .. 
han desgarrarla en minúsculas taifas y someterla al yugo extt·an­
jero del bolchevismo. La magnánima generosidad del ~acrificio 
ele loi:; Regulares en pro de nuestra causa eb difícil de superar, y 
<'Ontrasta de modo bien palmario con el mezquino egoísmo de 
lo::> separatista::; catalanes y vascos. Invocaban é:.to:., para ~u:, 

reivindicacione ·, ridículos «hechos diferenciales>>, cuya i n~i~nj · 
ficancia salta más a la vista, cuando se los compara con los que 
pudieran invocar nuestros soldados musulmanes. Oh-idaron. en 
<·ambio, éstos ]as reales diferencias políticas y religiosas que 
de nosou·os los separaron antaño y se nos han wlido hoy contra 
('") enemigo común de su cultura y de la nuestra. 

A borrar f"sas diferencias, o por lo menos atenuarlas progresi­
vamcnlt", debe aspirar la nue"\-a España, para responder digna­
mcnlf" al generoso gesto de los Regulares. Es preciso, además, que 
cada día se vayan convenciendo éstos de la hermandad espiritual 
que con nosotro~ les une, y que procuremos para ello enraizar en 
:-th- conciencia~ ese sentimiento de fraternidad, por medio de la 
in~trucción y de la tolerancia. La instrucción, para levantar el 
nin'] de su cultura científica, técnica y literaria dctidc el estado 
meclie\a] en que hoy se halla, ha~ta lograr <¡nt' lo~ más aptos 
:o.e asjmilcn la cultura europea mode1·na, pero sin mcnoscaho de 
la:, características esenciales de sus tradiciones y de su historia. 
Hay que tender a que, en un porvenir más o menos ¡nó:ximo, los 
murroqníes C'n1tos de nuestr.a Zona se hagan aptos pai-a el des-
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empeño de los cargos directho-, así en Ja administración como 
en la técnica. bajo la cariñosa tutela d(' suo hermanos mayores. 
Para ello habrá que intensificar la política de atracción de Jos 
jó'\enes marroquíes a la metrópoli, creando en .Marruecos m~1s 
e8cuelas hispano-musulmana&. perfec·cionan<lo las que ya exis­
ten J, obre todo, suhvencionando con becas a los mejor dota­
dos, para que en los Institntos, Unh er i<ladcs y Escuelas espe­
<'iales de la Península adquieran la cultura 1n·opia de las ca­
rreras y profesiones liberales que les habiliten para el ejercicio 
de ac¡ucJlos cargos directivos en la Zona. La convivencia cou 
los estudiantes españole- ayudará a inten ificar ) acendrar en 
su~ alma1S el espíritu de confraternidad, a la H'Z que se asimilen 
nuestra cultura. Mas para ello convendrá que los centros tuba­
no~ en que residan no sean las más populosas capitales, en ]as 
(¡ue la cultura de la España tradicional ha sido casi absorbida 
por ei;a pseudociv-ilización europea y <'Osmopolita del bar y del 

fox-trot )'anqui o del cabaret franc(>.,, sino má!" hien en alguna 

<le c:.a-. ciudades pro' inciana!', propicia!:' al recogimiento y al 

c~tudio. que además despierten, por sus monumento y ambien­

te medieval, el recuerdo de mH'slra!' tradicione!'>, al par que el 
de la c·ultura hispano-árahe. Granada, <'011 su e cuela de estu­

dios árabes, instalada en la morist'<l Casa del Chapiz y dispue ·• 

ta ya para residencia de estudiantes marroquíes, podría llenar 

a maraviUa este fin cuhural, siempre c1m· los encargados <le n~­

gir tal c•entro acertasen a adaptarse a la mentalidad musulmana 
de sus pupilos, sin herir y ni aún siquiera rozar superficialmen­
te l:'US sentimientos religio~o~: sino, ante· bien, dándoles toda 
c·lasc de facilidades para Ja práctica de su c·ulto. Porque la tole­
rancia ha de ser la otra norma, indi .. pensablc a la eficacia de 
aque11a mutua hermandad que hemos de fomentai· en el alma 
de los in<lígfma · de nuestra Zona. Ella es, la tolerancia digo, c'l . 
po ·tu lado e"encial de la caridad cri'-liana y la ha e más sólida 
de toda apologética y ele toda catequesi~. La intolerancia siem­
bra la mutua incomprensión, porque acentúa las diferencias en­
tre la~ almas, alejando <'.ada '\ez más la p<"rspectiva del mutuo 
acuerdo y haciendo así imposible la con'\ ic<'ÍÓn del propio error 
y la admisión de la ver<lad de nuestro prójimo. Tal ha sido, adP­

más, la Láctica preconizada por los Papas como única eficaz para 
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la diffri] con\ er~1on de los musulmanes : poner al principio el 

acento sobre los muchos artículos de su fe que son idénticos a 
lob nnc~lro~, en 'cz de subrayar las dife1·e1l<'ias dogmática;:, que 

,}e ello~ no ~cparan, esperando, de pufa,, de la gracia de Dios 

({lll' poco a pO<'O éstas se vayan fundiendo al calor de la caridad 
<·ou <flll' <'l catecúmeno se sienta trataclo. Así, además, oírecerc­
mo .... a lo .... musulmanes la más palmaria dE>moqtración ilel hondo 

ahi~mo •JHC a los católicos españoles nos separa ele los marxistas. 

c·uya hobtilidad e i111ole1·a11cia para con toda fe religiosa y pai·a 
c·on todo c·nlto~ el islámico y el cristiano, conocen aquéllos per­

f<·<·ta11wntc. Y, en fin, la más autorizada voz, la del Jefe del 
Ei:.tado, nuestro Generalísimo Franco, ao;í lo ha proclamado solem­
nemente, en una alocución dirigida por radio al mundo entero. 

-.ohrc la ... ba~es futuras de la nueva España : 
ce En d onlen religioso, a la pcrsecm·ión empeñada de lol) 

marxi:-ta:-- ) <·omunistas a cuanto repre.-cntasc la cxi~tencia de 
una C'piritualidad, de una fe o de nn culto. oponemo~ nosolro::> 

d !:Cntimienlo tle una E:-paña católica, con ... u <'aridad t•ri tiana. 
1·011 aquel gran c .. píritn compre11!:>Í\ o <Jlll' hizo que en los siglos 

de oro de nuc~tra historia, euando un catoli<'i .... 1110 Yigoroso y 3e11-

tido era el alma de la reconstrucción de nue ·tra unidad históri­

ca. \' Í\'Ían bajo la tntela tolerante del E::,tacfo Católico las mez­

<¡uita .... y las sinagogas. acogidat' al espíritu comprensivo de la 

E5'paña católica.» 
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